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• quien jurara que había hecho muestra de más de diez pa­
res de vestidos y más de veinte plumas. (P. I, cap. u).

Han pasado tres siglos y todavía el carácter dei héroe
matón y perdonavidas es el que entusiasma á nuestro vul­

. go, y la España popular que ha tenido la desgracia de no
&entir la liidalguía generosa de D. Quijote, acude todos los

. afios á aplaudir en las tablas la aparición de Don Juan Te­

. norio, parodia del valor, que escarnece la virtud y atrope­
lla la razón y la justicia. Es todavía el mismo pueblo que
se entusiasmaba en el siglo xvn ante la glorificación del
sentimiento del honor quisquilloso y satvaje de los dramas.
cald eronian os.

Bien caros ha pagado esos tradicionales defectos nues­
tra esforzada nación de trágicos destinos, que luchó por su
Dios y por su Rey con la fe y la constancia de los Maca­

. beos. Aquella monarquía universal.con pies de arcilla, fue
aorda é indiferente á las enseñanzas que en el borde del
precipicio parece haber escrito para ella el heroico Manco,

/ • cuya bravura le ganó el d�echo á d�rlas. Se acercaban los
tiempos á que Quevedo había aludido con voz profética: 

Y es más fácil ¡ oh España ! en varios modos 
que lo que á todos l�s quitaste sola, 
te puedan á ti sola quitar todos. 

Nuestra magnífica soberanía, ceñida con la perenne 
diadema del sol, se hundía siglo tras siglo para siempre en 
d eterno pasado de la historia. De su espléndido imperio 
surgían todavía no hace un lustro y medio, por cima de 
la$ olas de dos inmensos mares, cuatro despedazados ar­
chipiélagos co�o destrozados restos de una gran catástro­
fe histórica; hoy no le queda á nuestra heroica patria, que 
abrió á la civilización europea aquellos vastos mundos, ni 
un peñón siquiera en ellos en donde alzar su abatida ense­
ña. Pero aün subsiste, para consuelo nuéstro, la soberanía 
literaria, que con su pluma ganó á su patria el genio de 
Cervantes, y un grupo de diez y siete nar.iones hermanas 
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que, como simpáticos rasgos de la fisonomía materna, guar­
dan la fe de Cristo en sus pechos y un mismo acento en sus

labios. 
l/ 

Los dulces tiranos de las l�tras y del arte, los 1apósto-
les de la virtud y del progreso, esos son, en definitiva, los 
únicos que vencen y conquistan el mundo. De todas nues­
tras magníficas hazañas, la que más ha sobrevivido es la
marcha triunfal de nuestro andante manchego·, llevando en 
la grupa de Rocinante la hermosa lengua que por antono­
masia se llama lengua de Cervantes, hasta los más aparta­
dos confines del globo, cumpliéndose al pie de la letra la

profecía del Manco inmórtal. D. Quijote es el que ha con­
quistado el corazón de la humanidad, inspirándola hacia

España una inmensa simpatía, cuyas poderosas palpitacio­
nes repercuten hoy, con júbilo de apotrnsis, en su suelo, 
.cual voz amorosa que la consuela de sus pa;adas desdí­
.chas. D. Quijote es también el que hoy nos une á todos los 
.españoles en un estrecho abrazo de amor y de concordia 
que ojalá no se desate jamás. 

ANTONIO Rumó Y LLUCH 

Catedrático de Lengua y Literatura castella­

nas en la Universidad de Barcelona 

Barcelona, 9 de Mayo de 1905 

____ .__, __ _
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Y habiendo caído en tierra, oyó una voz 

que le dijo : Saulo, Saulo, ¿ por qué me per­

sigues ?-Hechos de los Apóstoles. 1x. 

I 
Estas páginas no son un juguete de la imaginación, 

la obra de un vano capricho de la fantas�a: son la relación 
sencilla, pero fiel, de algunas impresiones de juventud, ia 
historia sincera de un sentimiento íntimo, pero, grave, 
como todos los pensamientos religiosos, y que ha ejercido 
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una inflmmcia protectora sobre la vida, intelectual de un 
hombre oscuro á quien he conocido por casualidad; y sin 
embargo, acaso se encierra una gran lección en esta esce­
na de soledad. Un joven, dotado de una grande energía de 
pen_samiento, arrastrado por la naturaleza de sus estudios 
al torbellino de las ideas del siglo, reconoce de repente en 
la sociedad de algunos ancianos, pobres, olvidados, sepa­
rados del mundo, la vanidad de las doctrinas que repelen 
los consuelos y luces de la fe. ¡ C�adro digno de más vas­
tas proporciones y de 'un pincel más hábil, sería en verdad 
el que manifestase la incredulidad m'oderna luchando vana­
mente contra el poder creador y la palabra de Dios, en me­
d�o de las agrestes pampas del desierto y en presencia de las 
austeridades del claustro! No ha sido mi intención realizar 
un pensamiento tan grandioso al bosquejar estos recuerdos, 
cuya relación no he oído más que una vez, pero que nun­
ca !'le borrarán de mi memoria. Con el religioso sentimien­
to que le anima, el hombre á quien debo estas preciosas 
confesiones me perdonará, sin .,duda, el que les dé una pu-. 
hlicidad que creo útil, y que él por exceso de 'modestia no 
les daría nunca. 

En estos términos se franqueó conmigo: 
"¡ Todavía no había yo cump�ido diez y nueve años, 

y ya era viejo 1 ¡ Ya había apurado la ama�ga copa de las 
alegrías y de los desengaños de este mundo! Habiendo 
casi mamado con la leche los más atrevidos dogmas de la 
filosofía del siglo xvm, ciencia funesta, semejante á aque­
llos licores fuertes que embriagan y abrasan la sangre en 
las venas, á la· vista de las miserias de mi tiempo había 
sentido marchitarse mi alma y embotarse mi razón en una 
sombría desesperación: así es que estaba abatido, agobia­
do por el peso de amargos recuerdos, porque ya no tenía 
esperanzas para esta vida, ni creía en las de la otra. Tra­
bajador de poca fe y de poco valor, al principio de la jor­
nada Jª aspiraba al descanso de la noche, semejante á 
aquellas plantas tempraneras que no ven más que un los 

.... 
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y que caen antes del fin del día, inclinadas sobr.e su débil 
é infecundo tallo. Todavía no había cumplido diez y nue-
ve años, y ya no creía en el porvenir ......... ¡ Oh! ¡ todavía 
no había cumplido diez y nueve años, y ya era viejo! .......• 

"Los recientes sucesos· de 1815 (1) habían destruído 
· completamente las esperanzas de mi educación. Al princi­

pio me había dedicado á la carrera del foro, por obedecer
al deseo de mis padres; pero circunstancias dependientes
de los trastornos políticos de aquella época y que nada
tienen que ver con esta confesión, me obligaron á abando-: 

nar todos los proyectos que había podido formar anterior­
mente sobre mi suerte futura, y acepté un empleo subal­
terno en la conservación de montes y plantíos en G.reno­
b)e. Por entonces, poco más ó menos, sancionó el Gobier­
no el restablecimien,to de algunas casas religiosas; y en
virtud de este acto de autoridad, que no fui de los últimos
en criticar, los Cartujos que habían somrevivido á las bo­
rrascas revblucioµa.·ias ,de Francia, entraron en posesión
del célebre monasterio llamado la Gr.an Cartuja, que es el
centro de esa antiquísima Orden.

"Poco numer¿sos eran: ocho ó diez Padres solame.nte,
acompañados de algunos hermanos legos, volvieron de
Roma, á donde se habían refugiado desc,l:e el año de 1 790,
bajo la dirección del Padre Procurador general de la Or­
den; vol vieron á aquellas paredes, por tánto tiempo profa­
nadas, y despojadas del esplendor que en ellas había acu­
mulado la piedad de los pasados siglos. ¡Oh! ¡ Cuál debió
ser la p�ofonda emoción de aquellos piadosos cenobitas, al
saludar de nuevo, después de un destierro tan largo, las
degradadas paredes de su patria religiosa, de la Jerusalén
de su Orden ! ¡Ah! la desolación reinaba allí, co'mo en la

otra Sión. La asoladora tempestad de las revoluciones pa­
recía rugir todavía en su recinto, cuyos ecos, insultados

(1) Como la escena de esta relación pasa en Francia, los sucesos
á que aquí se alude son la caída de Napoleón y la restauración de los 
Borbones. 
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por sacrílegas voces, habían olvidado los acentos de la 
oración y el armonioso són de las alabanzas del Señor. La . 
casa conventual, allí en medio de los escombros que la ro­
.deaban, parecía una viuda de los antiguos días, llorando, 
bajo el cilicio y la ceniza, sobre las tumbas de su esposa y 
de sus hijos. Se dice que apenas los religiosos pudieron al­
canzar á ver á lo lejos el techo de la morada donde, en su 
juventu'd, se habían consagrado á Dios, cayeron de rodi­
llas con santo y doloroso entusiasmo y derramaron copio­
sas lágrimas en los pedregosos caminos del desierto, por­
que á cada paso hallaban algunos recuerdos de otra época, 
conservados piadosamente en el destierro, como sagradas 
reliquias de una tierra bendit-a. 

· "j Cuán mudados estaban los tiempos! El' hacha ha­
bía empobrecido aquellos hermosos y majestuosos bosques, 
tan bien cuidados en otros tiempos por los religiosos á 
quienes pertenecían: numerosos claros se descubrían en 
di�erentes puntos, donde los solitarios iban antes á orar y 
á meditar bajo frondosas sombras. El habitante de las 
montañas, enriquecido con sus despojo�, no iba ya, como 
antes, á recibir sus bendiciones; antes bien, los veía pasar 
guardañdo un sombrío silencio, agitado como estaba por 
los odios revolucionarios y por los vagos temores que ha­
bía sabido sugerirle el espíritu de facción. 

, "Un acto muy natural, aunque algo inconsiderado, 
de aquellos Padres, ignorantes todavía del nuevo Derecho 
Público vigente en Francia, vino de pronto á dar un pre­
texto casi plausible á aquellas lamentables calumnias. Las 
casas de aquella comarca están cubiertas de tablas de pino, 
uso que con tanta frecuencia ocasiona en las aldeas de 
aquellas montañas terribles desastres ; pero la dificultad 
de los transportes y la ausencia de todo otro medio local, 
no permiten absolutamente recurrir á una materia que 
ofrezca menos pábulo á los incendios. Cuando llegaron los 
religiosos á la Gran Cartuja, todos los tejados del Monas­
terio, abandonados por tanto tiempo, estaban enteramente 

-
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á teja vana. Es preciso haber habitado bajo el rígido clima 
de aquel cantón, situado á cosa de 2,000 toesas sobre el ni­
vel del mar, invadido durante nue_ve meses del año por 
abundantes nieves, para formarse una idea de lo que la 
intemperie de las estaciones debió hacer sufrir á aquellos 
pobres religiosos. Creyó, y con razón, el Padre Procura­
dor, que su primera atención debía ser poner á sus religio­
sos bajo abrigo, y á este fin, como en los tiempos en que la 
Orden era legítima propietaria de los bosques vecinos, hizo 
que sus donados cortasen_ cierta cantidad de pinos, de que 
al instante sacaron las tablas.necesarias para compone¡;: los 
tejados del Monasterio. 

"Los agentes de la dirección de montes y plaqtíos 
'I)Usieron pleito á los religiosos, en nombre de la ley, y se 
opusieron á la continuación de sus trabajos. Como el ne­
gocio era tan grave, no quisieron las autoridades del De­
partamento tomarlo sobre sí, y por tanto l1 ubo que escribir 
á París: un mes tardó en llegar la respuesta del Ministro, 
mes que los religiosos no pudieron emplear en guarecerse 
.del viento glacial que por todas partes soplaba sobre sus 
cabezas. Mandaba el Ministro en su real orden que se so­
breseyese sin demora en la demanda intentada contra los 
religiosos, y que se despachase al mismo tiempo, de carác­
ter firme y conocida inteligencia, para hacerles conocer su 
verdadera posición, y entregarles la cantidad de madera 
necesalria para las reparaciones 1más urgentes. Deseábase,. 
no obstante, que aquel agente supiese conciliar, en aque­
llas circurntancias, el rigor de sus deberes con el respeto y 
consideración que merecían los Padres: yo fui el comisio-
nado para desempeñar este encargo. 

"Salí de Grenoble en una hermosa mañana de Junio, 
y para poder penetrar á caballo hasta el Monasterio, tomé 
el camino de Sappey: animaba mi corazón una especie de 
orgullosa satisfacr.ión, una alegría cruel, inspirada por la 
idea del poder de que estaba in v.estido momentáneamente. 
Mis preocupaciones políticas y la de mi falsa filosofía, se 
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unían en mí para inspirarme los sentimientos más hostiles 
hacia los religiosos; la idea de que iba á estar en mi mano 

humillar á unos frailes, me causaba un inexplieable gozo. 
¡ Tan joven, pero inspirado por un odio frenético, iba yo, . 
insensato, lleno de contento, y creyendo tributar homena­
je á h:mrosos principios, á hollar el respeto que se debe á 
los años y á la piedad!.. ...... El recuerdo del culpable de-
signio de que poco después le plugo á Dios purgar mi alu­
cinado corazón, ha abrumado muchas veces mi memoria 
con todo el peso de1un remordimiento; pero muchas veces 
también he contemplado, repasando esta triste página de 

. mi vida, por qué admirables sendas convierte la Providen­
cia á las inmortales claridades de su ley, á los hombres que 
la maldicen en las tinieblas. 

II 

'' Muchas descripciones se han hecho de la Gran Car­
tuja, pero todas, en mi concepto, han sido muy inferiores 
á la vérdad: yo no creo que el art� pueda alcanzar jamás 
á 1a incomparable majestad de tamaño objeto: siempre la 
naturaleza, tan grande, tan fecunda en la terrible sublio:ii­
dad que ha derra1mado sobre aquel desierto, se mostrará 
en él superior á las más nobles inspiraciones del genio, á sus 
más atrevidas, á sus más imprevistas concepciones. El arte 
queda mudo y estéril, admirado de su impotencia, en el 
seno de aquellas ásperas soledades, donde la mano del 
Criador ha sembrado tantos prodigios; y el artista, mara­
vil1ado, se arrodilla en una piadosa y poética admiración, 
alzando sus ojos al Cielo, donde su pensamiento se eleva 
al eterno principio de toda armonía y de toda belleza. Las 
imperfectas y fugitivas imágenes de las admiraciones de 
un viajero en el seno de las vastas soledades alpinas, más 
hien que las sensaciones de un poeta, hé aquí lo que voy á 
procurar referir �n pocas palabras. 

"La antigua voz delfinesa Chartreux (cartujo) l'?igni­
fica literalmente recluso, y por extensión un desierto ; sea 
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' ó no sea exacta esta etimología, ningún monumento ante­
rior á la llegada de San Bruno y de sus compañeros en 
aquel país, hasta entonces inculto y despoblado, puede 
atestiguar si los religiosos impusieron I país �l nombre 
de su Orden ó si lo tomaron de él, punto pocé> importan­
te •. El valle .de la Gran Cartuja es una prolongación del 
de San Lorenzo del Puente, y está como encajado en una 
cerca de altas m�ntañas calcáreas, cuyas cimas están cu­
biertas de nieves ete.rnas. Penétrase en él por dos cami� 
nos uno de los cuales, que corta el monte Eynard, ha to­
mado su nombre de la aldea de Sappey, constituida á la 

, entrada del valle en la falda s.eptentri�mal de dicha mon­
taña: .el otro pasa por San Lorenzo del Puente, lugar im­
portante de que lo�CartujosJ:eran señores, antiguamente. 
Por este lado ha prodigado la naturaleza las escenas más 
terribles: una senda angosta y c�si siempre !nunrada por 

las aguas· que provienen de las meves, derFetidas, está por 
todos lados rodeada de horribles precipicios, en el fondo de 
los cuales rugen las aguas de Jos torrentes, cuya gran voz, 
repercutida por mil ecos, llena la soledad con �u agreste 
armonía. Los peñascos que dominan aquel cammo ofrecen 
en sus grietas y en sus infinitas quebradas, una elocuente 
t:radición de alguna antig.ua�)ucha entre los elementos. 
Aquí se ven agudos picos quetalzan sobre �as nubes sus 

....._ tristes y peladas cimas; aHí -vastas superficies, arrasa�as 
por las tempestlldes de muchos siglos, extie�den á lo l_eJOS 

sus masas calcáreas desnudas de vegetac10n y de vida; 
más allá montañas cubiertas de la triste verdura de los 
pinos parecen salir como islas del seno d·e aquel ini,nolile 
océano, en el que borrascas. más antiguas que el hombre 
han dejado estampados eternos rastros de su paso aso-
lador. 
,--. El Diccionario de la lengua castellana, en la definición de la 
voz cartuja, dice: " Tomó este nombre la Orden d�l sitio en que se 
fundó la primera casa.'' Aquí se decide la cuestión que el autor do 
este artículo no se atreve á resolver. 
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"El camino de Sappey, que se sabe es el que siguió 
San Bruno cuando, inspirado por Dios, fue á descubrir 
aquel mundo entonces desconocido, ofrece más variedad 
de accidentes pintorescos, cuyo armonioso conjunto dispo­
ne el alma á ot_ras sensaciones. Por esta parte, á lo menos,
no _se recorre mnguna zona absolutamente estéril; por do­
qmera la naturaleza, agreste y severa, ostenta también de 
cuándo en cuándo algunas sonrisas de verdura y de fl_ores. 
L_as laderas de la montaña que costea el camino están cu­
biertas de altos pinos, y las límpidas aguas del Guiers 
q�e bañan su hase y que cruzan sobre un puente de atr�� 
vida construcción, ec1iado sobre dos elevadas peñas, para 
llegar á las puertas del antiguo solar de los Cartujos, vie­
nen pronto á regocijar la vista y á mezclar su vago mur­
mullo al de las perfumadas brisas que bajan de las al­
turas. 

"Por el año de 1084, bajo el pontificado del célebre 
Urbano n, cuando ocupaba San Hugo la silla de Grenoble, 
un mancebo de noble estirpe fue con algunos de sus com-

. pañeros á fundar el monasterio· de Ja Gran Cartuja. No 
po�ríamos recordar aquí en pocas palabras la patética his­
toria de aquel Apóstol, reproducida en una serie de cua­
dros por Lesueur *, sin hacerla perder gran parte de su 
hellez�: �sunto es éste que reclama un trabajo particular 
Y meditac10nes especiales. Numerosas vicisitudes han heri­
do aq�el monumento del fervor de los tiempos antiguos: 
destrmdo por el fuego en varias ocasiones, complela!flente 
talado dos veces por los calvinistas, siempre se ha recons­
truido sobre los cimientos echados por San Bruno, y toda­
vía ofrece en algunos puntos vestigios de su origen; pero 

por todas partes la mano del tiempo, como la del hombre, 
ha estampado en él mudanzas que dan testimonio de las 
agitaciones de esta vida deleznable. 

• Esta bellísima galería se halla en el Museo del Louvre, en
París. 
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"El monasterio está fundado al pie de una alta mon­
taña que describe á lo'lejos una gran curva, de modo que, 
guareciéndolo de los vientos rlel norte, oculta su vista: es 
preciso estar ya muy cerca de él para verlo, y la cruz de 
su campanario, que parece como si se lanzase del seno del 
bosque, se ofrece como un signo de salvación suspendido 
allí entre el Cielo y la tierra. El monasterio forma un vas­
to polígono del que destierran toda regularidad las nume­
rosas fragosidades del terreno: el claustro tiene cerca de 
trescientos pasos de extensión, y las celdas de los religio- ' 
sos, dispuestas en sus paralelas, lo pueblan en toda su lon­
gitud. Varios pasadizos que desembocan en esta línea cen­
tral, conducen á la sala capitular y á la iglesia, edificio 

, que ocupa un plano elevado en medio de aquella muche­
dumbre de construcciones que dan á la Gran Cartuja el 
aspecto de un pequeño pueblo. U_na columna de humo que 
traza en el aire un solitario surco, se alza de la cima del 
edificio; aquella es la única señal de la presencia del hom­
bre en el seno de aquellas silenciosas paredes . 

"La época del año en que atravesé· aquella comarca, 
juntamente sombría y agreste, risueña y hermosa, debía 
presentarme grandes contrastes de temperatura y de vege­
tación que observé, y gue dieron principio á aquella po­
derosa serie de sensaciones á que tuve la inapreciable ven­
tura de haber sucumbid�. Mientras que el verano, en todo 

el esplendor de su riqueza, ostentaba en el valle de Grési­
va,udan, en la falda meridional �el monte Eynard, las 
pompas de la fructificación ; cuando ya el cerezo y el alba­
ricoque estaban despojados de sus deliciosos productos; 
cuando la vid, cargada de floridos pámpanos, trepaba ro­
busta y risueña al rededor de los olmos, con arreglo al 
modo como se cultiva en aquella tierra, hallé en la falda 
opuesta una naturaleza perezosa que parecía que acababa 
de salir de un largo sueño. Antes de llegar al Sappey en- , 
tré en un terreno cubierto de bosques; poco después me 
hallé en una elevada llanura en que empezaba á apuntar 
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el trigo, donde los cerezos estaban en flor, donde todavía 
no desplegaban los árboles todas sus verdes galas: los flo­
ridos setos de ojiacanto parecían cubiertos de copos de 
nieve, y en las orillas de las zanjas y de los barrancos, á la 
entrada de los bosques, observé las campanillas de flexible 
tallo y los olorosos alelíes que empezaban apenas á mos­
trar sus vivos matices entre el césped esmaltado de vio­
letas. 

(Conclmrá) 

Lecturas sobre el arte de educar 

SEGUNDA PARTE 

ET, DJSCIPULO 

Y a os dije, amigos míos, en los preliminares de estas 
lecciones, que todo hombre,. en toda edad y situación, es 
susceptible de recibir enseñanzas, y, por lo tanto, puede 
apellidarse discípulo. Pero la edad más propicia para edu­
ca�se es la misma en que se desarrollan naturalmente, has­
ta llegar á la madurez, las diferentes facultades humanas; 
y el nombre de distípulo se da, en sentido estricto, al niño 
ó al jo:ven, so�etidos á un régimen educador. 

�sta parte de nuestros estudios tiene que principiar 
por el de la naturaleza y el de las potencias humanas. Por 
fortuna, ya habéis estudiado largameotc la materia en las 
aulas de Filosofía. Aquí nos bastará recordar en compen� 
dio, lo que. por extenso apren:listeis en áños anteriores; y 
lo que os diré será suficiente para los· maestros de fuera 
que hojeen estas lecciones, si alguna vez llegan á publicarse. 

c:onocéis mi cnterio en mat'erias filosóficas. Sumisión 
humilde y absoluta á las infalibles enseñanzas de la fe ca­
tólíca; de ahí en adelante, investigación libre de la verdad 
homana, siguiendo el espíritu y conformándome con la 
mente de mi maestro Santo Tomás de Aquino. Dig·o el es_
pfrttu, digo la mente de1 egregio Doctor ; no la letra de sus 
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doctrinas, ni- rqenos, la manera como la� entienda y expli­
q.q� cualquiei:¡a de sus moclewos v4tgarizadpr�s .. �e puede 
s�r.-tomista, sin seg1¡ir. de cerca á Sanseverino y á Prisco, 
á Zigliar� y á Gun�ález1 á Libcratore, y á Cqrnoldi, i:ii me­
nos á V allet y á Ginehra ; por más que á esos autorés se 
deba, desp�és de Pío IX y León XIII, la resurrección de la 
filosofía católica; por más que úno les sea deudor de la ma­
yor parte de lo poco ó mucho que hayá logrado aprender. 

Al apartarse, en• puntos concretos, qe alguna teoría de 
Santo Tomás, porque resulta inaceptable á· la lu,z de l,os 
pasmósos adelantos de las ciencias, físicas,, ó, de· lQ que ha, 
descubierto el espíritu humano del sigJo XJJ.I hasta hoy,

) 

lejos de renegar del Angélico Maestro, sigue úno sus con, 
sejos de estudia1r con r,everencia, á los doctores. qµe nos pre­
cedieron, para seguirlo�ien lo que acertaron y apartanse-d� 
ellos cuando-ertaron; obedece al guan P@nMfice Leóp_ qui' 
advievte que" si se eneuentra,.en los doctores escolásticos,. 
alguna, cuestión d:emasiado sutil, alguna afirmación in�on­
sidefada, ó algo que no se halle de acuerdo con las doe{ri,.
nas demostradas en, las t:dades'posteriores,. y esté;, en1 una 
paiahra, desnudo de· toda pi:obabilidad,. no quiere,: e(J.• mar 
nera alguna, propomwlo á Ja,im1.ta<lión de nuestro siglo." ( 1} 

En la A mér-ica españolia, donde �e ha, peFdido �ánto-­
la· n'Ocióo del- res pelo y de, la obediencia á las aúto.Fidad�s, 
legítimas, me par�ice,que. hay muchos que pretend.en ej(lr-· 
cer la• dictadura"sobPe cuantos los nodean ó se le$, acerc�f1•· 
Y la• peor <le .las dict.ad,uras es,. en mi humilde opinión, la' 
que tvala de i•mponerse al enLendimi:ento ajeno. He proco-­
rado no aceptarla· nunca•,· y, por lo mismo,, no, quiei:o hai- , 
cérsela sfrfri.r á tos· (fém4s. V o�otros siempre me hahéis oíJo 
q�e mis opiniillles persona1es en materia oientíúcar n� h-án 
dei fener �nte· vosotros olila autoridad que, la,de, laR r�ones 
y arguméntüs q'ite las apoyen. 

(1) Encicl. A.e.lerrii Palris. 
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